
Ó LOS TITANES DEL MAR | e

Cesar y sus amigos se quedarón admirados de lo bien
utilizado que estaba el terreno, lo frondoso de las planta-
dé y la limpieza y el orden que reinaba en aquel po-blado. :

Cuando llegaron allí con la recomendación de Gurrea,
no habían podido ver nada, según recordará el lector,
pero ahora que pudieron detenerse más, apreciaron debi-
damente lo bien que Gregorio dirigía aquella pequeña
parte de su tribu. | |

MADRE SIN HIJA

4

-Gregoriocondujo á sus amigos á la casa donde estaban
su hijayla madredeMercedes. LN |

Sus compañeros, ayudando á los marinerus de Cesar,
se ocupaban en el transporte de lus heridos, transporte

que debía verificarse cuidadosamente por efecto de las
dificultadesqueofrecía el terreno. 4 HA II
Luz había abrazado cariñosamente á adre,ysalu-

-dó con alegría á los que le acompañaban, desde el momen-
bo que Gregorio la dijo:

—Estos señores, son amigos de tu padre, hija mía.
Estos señores han de volver para vengarnos. AO
- Y dirigiéndoseálaancianaseñora en cuyo semblante

- se veían las huellas de los muchos sufrimientos que amar-
-garansu existencia, la dijo: ed OS
-.—DoñaMaría,estos señores nos han de ayudar á res-

tablecer la verdad en lo que á vos se refiere. Conocen
vuestrahistoria porqueyosela he referido,yse han in-

o Menado Al esporas cl
-—Como indignar deben,—añadió Cesar, —á toda per-
_Sona bien nacida, crímenestanrepugnantescomolos de
-Mendoza: Podéisestarsegura,señora,quelahoradel-

“castigo está próxima, y este caballero, —prosiguió seña-
y


